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La escuela retabifstica salmantina es ¡ptentamos llenar, pues
Churriguera; muertos estos, se abre un parónt q _ , |qs Quiñones y los
en la ciudad del Tormes no sólo viven los Gabil^ P,edida ha
Sagarvinaga, sino también un cus obras y los datos que de é
pasado desapercibido injustamente, ''^ J ̂  gstro de arquitectura en cuan o
poseemos lo acreditan como un ^ exclusiva, no como ® j¡-ua
retablos se refiere, actividad que le ocup arquitectura P''°P'®'"®"}Herarsij
maestros antes citados, que 'a náoinas limitándonos a con
Para cubrir ese espacio'pergeñamos ® P 'Tin entrar en e'®®^'° ¿g
obra realii ;¿da en la segunda '"'t®d.^®'®'®'°fmu¿ho menos, que la ̂ 9"™ ®
obras más tempranas. Lo dicho no "^P' -'^i^gd a estas líneas, ya queMiguel Martínez no se conociera con anterioridaP^^^^^ ̂  Caballos ̂
autores se ocuparon de su 9"®^®'^®^. ¡,,3 González y gobre este
Tordesillas 2. Casaseca Casaseca 3, P'n^ ® g, conocim ento so
Ahora pretendemos aumentar c®"®'^ |gg ifmites P*"®^'"®'? ,tnses serán el
tallista, que no circunscribió su labo ^l^ras jg otras
amplió a otras zonas, en particular a impedirá la conside .gpfg,
núcleo de nuestro trabajo, aunque e yjgjón que del mismo
salmantinas que ayudarán a comple a r n se reducían a inforniar

Los dafos biográficos que bastó "gspreíde padres:
que en 1754 tenía 54 años =, de ^"^I'coreo ios numbres de eus
pero a esto podemos añadir algunas 7. gg matrimonio o Manuel,
Miguel Martínez y Mariana de le Quintana ̂  s^.^ Bonifacio, i.
SU descendencia: Miguel, que segu
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st A EA., XLI (1988), PP-126 1^2 pp. 31,35 V 48; V"La arquitectura de Andrés García do ̂K^J^Tjg's^iamence,Orden Militar de Calatrava de la Universidad de ,30 7 tf®' , p,anca, 1989•PP•35y'^®■

, La pieza mayor de Salamanca, l verdaderos artffíea. Salamanca", ®-®^'La biblioteca universitaria de Selamance y y.O.T. del judicial de Peñaranda
' "Las trazas de los retablos de la ^IZurnerital de!pantd'i N'''''Valladolld. 1977, pp. 464-469; V ^p® 22, ''^''jllfa de Salartianca, Salamanca,

Bracamente (Salamanca). Méstole^ 1 . ' ¡¡jados de iaP">v^ Bi arta de los monasterios y conventos despobia ..^Zamora, Madrid, 1982, p.214.. 1978, pp. 139-140. n,entaldeipenidoi"dicialdeZB
® NIETO GONZALEZ, J.R.:Cafá/offomíOTwmflW
, RODRIGUEZ G. de CEBAUOS: La plaza.-, v-

A.H.P. Se., Prot. 4587, fol. 389. 93



Andrés, María Josefa y Brígida En
Marqués de la Ensenada, dice vivir p-,
a quiler, cuyo monto asciende a 400 resLc.^ Colegialas, en casa de

o que puede reflejar un nivel de víh ' compañía mora una criada,

S.'' ^^tividad pUesmn^rs'^ lo cual no
sus intor!! aprecia que debió onzarH r ' de otras noticias, sin
de Sanctr'sn?^^ variados contmtnT^ hombre serio a Juzgar por
enrnnfra ^^'''hus, en una lista oara <íIo ° su aparición, como feligrés
entrenari'^°^ contradiaa o" Por lo demás, nada
entallado^r v ? ^ "^^3, sin poder nr^ ̂  persona cumplidora y
Martínez de la qS'' delTesTam^^'t ®'
hija mennr H i ' de Minnai 9 de María Francisca'  María Brígida aue ̂ -?".' única fteredera a la
^^,Une3s con ,a testadora.Umeas más arriba aludíamn r ^ I® testadora.
con la ca"tÍdTa/de"p"^ ®"oSd°eTe?°"d' ̂ Martínez
comisionó para ía% 'f Para la que hi- ̂ °^""^entación relacionada
prestigiado platero de un pabellón Hp '^i un tornavoz, que le
buscara los mejores ani-í, Parece com ̂  correría.a cargo del

^  tormesinos. °"to si el cabildo extremeño

-^ntrataba ta fabricación no «'^®®^°'^ocidas. Comencemos
ir^sti conservado. En 1783
auni^no- '' 'O-OOO reales que Colegio del Rey
Parece que añadidos c/r^® excluía la talla "^o^ced'ó a dicha
debían estar!" precio entrahr? ̂ ''bcrantes tronn h custodia del mayor,
perderían ."^'"^dos en el también el dieran ̂  nubes, escudo, etc.
Guerra de la^in! ̂ ®®^'"ccián dí Í®f ®®Ptiembre del míf trabajos, que
alaban2a<5n ? Pendencia lo 'bo edificio _ ano. Estas obrasb®su ig!:3ir 'ap^naSo Vp''

Obra daibl'''Sbl= de /ee„'~ bara que crL '
labe su igíesir •°®^''=°-sibien nnr «Peñadr. p"° ■"

budaobra deíb?'^®^®"^®'® be/oc! Pera que ®
mayor que r, '^bo. pues nn h ornamentación

s'lado Por Albertr. t:umento maríí»- ! ®® refiriera al retablo
También trabajó en lo - Churriguera 13_' ' "ri retablo tipoañadidos en

hechos, al retablo mayor de

I l^em, Hacencls. Sign 2os=
10 Pret. 4567, foi aa!11 Prot 4107 < ," ^•¡; CASASECA, A ®u ^-^0 « 742 v-
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la iglesia de San Miguel de Peñaranda 1^, bonsistierori enuna de las hornacinasdel áticoy en íafabricación de acu .' .yj^-pg^ jodo
1768: una y otra lucen galas rococóa acordes con el quehacer de Martínez,
feneció en el incendio que sufrió este templo en •

'a. i«z,raHac- pl retablo baldaquino delEn 1 765 contrató una de sus obras mas ' cebaNos adscribió
monasterio de las Bernardas, en Salamanca j^^^jgjg pugsa este retablista y que ahora se documenta, adem pasamanos para el
no se limitó a labrar sólo ese altar, sino tam u arandelas quatro
monumento, tres dozenas de cornicopias cor'^ reales. Desde el punto
sfafuas... y diez y ocho Niños, cobrando P°''tcbo _ . gjgpptar de bastidores
de vista técnico, especifica que todo elensam . collarinos, y todas las
ensamblados y enboquillados, y enranurados v datadas con ta
demás molduras bien ajustados tos cortes y fg^g^as. y éstas se arán de
clabazón correspondiente, según sus gruesos, y depaimo y medio, y toda
quartón de a marco, y todo el ensabla/ue (sic) y rnedio. y toda
quartón de a marco, y todo el ensanbla/e (s ) . . ^^g^a y pUanta (sic). Esta
ia obra se ejecutará por la orden compoos K cuidado V meticulosida
condición, que aparece siempre, supone e edículo de planta cuadrada,
en su hacer. Ya Martín González adjetivo a hay poco que añadir, a no
con las esquinas achaflanadas, de pieza ' ^es de ello ya escribimos
ser algunas palabras sobre lo acertado de 'da por la elegancia de tai a yla belleza de esta "máquina" no solo esta g perfecta, al marco
derroche de oros, sino por su trompas, que lo enmarcan

trazando, ya que respeta escrupuiosamen«7 - ¿e las capinas, y^-iglesia, mientras que en otros casos cub e los^t^®®;®; ni
altares en forma de cascaron, ya , segunda mitad del siglo XV .cabría esperar de un hombre que trabaja |q que le hace desmerec
este sentido se muestra muy poco origi - la ranital Salamanca,

r-irf^unscnbio a Id ,
este sentido se muestra muy poco origina , capital. Salamanca,

La actividad de Miguel Martínez no =®/S®!^'o'otras localidades, como
donde radicó su taller, sino que a'^anz , provinciales.
Ciudad Rodrigo y Ledesma. dentro de los
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d© ©stfi

A,H.P..Sa.. Prot. 4514, fols. 8 a 18. El

toda la obra de talla, que para el altar por M'guel L gi retablo de dicho elttar.
Peñaranda de Bracamonte se esté egocutrandOP ^esirnisiriotodoeu^^^^ p^o
toda la obra de talla, que para el altar Miguel ¿/'eieblo de dicno
Peñaranda de Bracamente «
condiciones se escribe ya Martínez), tableros
lebéndole y rallándole pare que ''VTc rete^'- ''''T'TJZéZse hagan nuebas. para componer . ¡¡¡eias que en dic gondici°"®® iHfsosa
qpóstoles... sin dejer de dorar las mismas p-ez^^ ^^,^6 etc. Deque Juan de Som
o/W™c „ »/ niir. 1/ de azul de Prusia los ' ..¡g carros de leña. p^f ios
apostoies... sin dejerde dorarlas Entre otras ^^g'^^taDeque JuandeSoMpilastras... y ai o,i'o y de azu, de se¡s se hace constar por los
—11.000 reales—, casa gratis para ely su papeles man»'
realizó su obra no se puede dudar, po q
Cnmíefiri/Nc noñaranHínnfi.

•  uuid riu se

comisarlos peñarandinos.
,l A.H.P, Sa., Prot. 5204, fols. 445 a 44/.® "La arquitectura de... Quiñones". 436. en Salamanca. Geogretia.
' escultura barroca en España. Madrid. 983^ P gigios XVI XX
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parroquial de SanX^drTs^ catedral y en la iglesia
que. como buen aragonés, querría exterínlr i Comenge
patria chica, afrontaron con los caudales h - patrona lejos de su
Pilar, cuya obra arquitectónica corrió a cararde construcción de la Capilla del
Se finalizaba, según Hernández Veoas 19 1 i%ífo Antonio de Pontones,
documentación relativa al retablo ahictan' : ̂ debió ser. pues en la
la capilla, que se está fabricanrín rP con respecto a
comprometía con el canónigo don A t "^^VO, Miguel Martínez setraza adjunta y precio de 12.000 rpai Alcrudo a construir el retablo, según
terminado para febrero de 1753 2o Pp9®deros en cuatro plazos, dándolo
habrían culminado los trabainc pensarían que por entonces
^ausuias, que el maderamen cubr^L ^^ctaban, entre otras

■  dicho retablo todo Pian ®' testero de la capillac'rcu/o de la bóbeda-; ia decol ón ^ Aared. y el alto contra ei
entmioIvPIP®- ®°bre este punm corría a cargo de
dibuio PC las condic?nn^^""°® diferencia existente
oerriprn esquemático si in como en la traza, y lo realizado; el
concrpf°^ o" '^^"^'deraciones aenp 1° labrado,-pero para no

6ue/7Dé/7e/odf w" ®°'"p"'3doíp/esvm«w P/ subida de!
cabecerat ^'^°f^no s'in que descubran ancho, adornadas todas de
""a, y frenteTtan'^^ ̂ ^rraduras. Heves tirador d"e los largueros y
labradas de c¡ntaP^^^®®-^^®pPlcas palabra.; ^ golfos de vanda cada
colgantes en 1 de talla arrn °® dellas candelas
cadrs,3%r„"l='=™^=^i"¡<in con lo d^ '"callas v «rapos
riquísimas las 9®ornétricos Lo m- ®® reduce a labores de

tableros balo loe iP' ®® 'imita sólo a 1 angelitos, rocallas, etc., todo
^®bosarde tai r/'''°''"'®^^Totalmen ° ! ®®^^^ctural. Y ¿qué decir de iosbacer con respectra^i ^ en la ^ ®
brevedad omitimos Pr, f ''®P'®as y otros punto Idéntica afirmación hay que
Principal, por m^dfoH '°^®'^ás. el due en aras de lalabrados alrededor capiteles
las dos laterales avpnl .j divisorio del tproi P°P^P"estcs y fustes estriados y
t®lla Y la PrincpaS:'^^® ̂on belS„''^J='° '"ffdor; rasga cuatro hornacinas,
tipo templete, obra ""estantes sp rf cortinaje de
quedaron enriquecidos'!!"^ l^e^ínez'de la 0!."'° acoger la custodia, de
opulencia; marco arquite??! ®' ^°^ado, ̂ anHo ^
dicho, en cronología Hpr ^ ®bar coinciH "^P''®s'ón de barroquismo y
ePitetarla de lujosa dice Te al " ® ,̂ como hemos^'sma mar^o que en sp® ® '®9'sttar esta obra se limita a
Aunque la doeumentácTóT' '' fla,;" ytalve^la
e ectivamente, el pa,,q "" lo ha '''
S guiendo en lo sustancí^?Lf' '^rrr'rién o^a L , Podemos afirmar que,ático semicircular, adornos due lo diseñaría

'nonados, cajas . P ®®'dn ai marco, tres calles,
'9 Ciudad fí a ®neradas, cortinajes de talla-
Jo La oatadr., „ .

9^7^,*'''®''' Sal
de los retablos". ® 68 v « a. ¿AsaTpT'''®'
C,udad Rodrigo,... p. 266. ^'^'^SECAa,
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264-265.
^ esta obra al biografiado, "Lostrazos

rocallas, columnas casi idénticas, volutas con ángeles a p p"""® ^icn^nihip
resultando éste un punto menos airoso por imperativos del espaci P .De ello ya debió ser consciente Miguel Martínez, ya que 30 rpfnrzar la
4.796 reales 22. ^uy por debajo del coste del de la
adscripción hecha, dado que a la hora del pago "O®® ^onde se hizo.
tallista, está el hecho cierto de que fue asentamiento
Tanto los pagos de talla y ensamblaje, como los de P gastosos los
del mismo se dataron en 1 755, por lo que hebra que pensar
rectores parroquiales o diocesanos con . p ,g retablo, con otra
mismo factor para que trabajara en el templo parr q " • r g^jg g^g usual
serie de obras menores, fue dorado en 1781. plazo muy superior al que
y aconsejable.

Su quehacer en Ciudad Rodrigo, muy activo PP*" | gncontramos otro
artístico, no debió reducirse a lo dicho, pues ® cptratadeunaitarcitoretablo, el de San José, que sería entallado en su o ra • „jgten otros dos,
9ue repite ornatos y gustos del salmantino. [q yjsto
conservados en las costaneras del coro, que compde Martínez y desde luego recuerdan lo suyo. ^ de la iglesia

En 1 768 se comprometía al ef^samblajey talla del ^3^ ahora se
parroquial de San Miguel de Ledesma. ̂ ®pha ya s protocolizado en
confirma documentalmente con el hallazgo e arcosolios. El precio
d'cho año 24, que ¡pcluía asimismo la de lo dicho, el frontal yse estipulaba en 8.000 reales, que comprendía, a ^ ¡^^gna no hay duda ai
'as sacras. Que la obra la realizó ,¡¡3^0 fabriquero aporta
contemplarla, pero es que además el s°7®! romo es norma, adapto su obra
^®chas y cantidades coincidentes 25. El '^0 a ̂i
a ábside románico del templo, porloquese vi p bóveda de horno, ""asS®"
e cuerpo principal y a voltear un ático en carreras secundarias del cu
®1 Sólo la hornacina deltitularyotrasdosen asear era
Principal, reservando la medial para el ®>=PP^' rocallas y adornos
coaclro de la Purísima. Por toda la 3/9" ® , ¡iaber quedado la madera
etriñonados, que desmerecen de otras o ""S ayunas de fondos para pr _
^clor, como si las arcas parroquiales ¿e los 'e'^®®'^'"°®',nno em-
s su dorado, pues no cabe pensar que '°® 9 clasico Y ®"^°7 decreto
fueran tan '■ilustrados" como gg había aunque no
bellecimiento; además, por otra P®7®'-r.3ra oue permaneciera
carolino de 1 777, ni el artista lo concibió p ^^^^gg 26.
es la única obra de su mano que no eg conocimientos, fue

,  Su ..eior trabajo abulense, hasta <'r>"^=;^r'ds"Fonbveros "•el monumental retablo mayor de la ¡dénticaa la P"®,*7' ¿g ig Quintana
stt ábside, de ahí que adopte una estructura^bgn. Martínez de
óe Churriguera para el retablo mayor

UeSanAnd'ós.Sran.efO.tOi. io'-
23 4fchivo Diocesano de Ciudad Rodrigo. p_ 464. Mioual24 CASASECA, A,: "Las trazas de los retablos- ■ narroquiales da San Miguel-
II A.H.P. Sa., Prot. 2093, fols. 1 94 a 1 95 Fondos parroq

Archivo Parroquial de Santa María la ^-5 v.° V « ■.! nira
2a ^'bto de fábrica de! año 1764 y ss., o ■ ¡ p. 214. . ¿^na, Avila. 1983. Na2® nieto GONZALEZ, J.R.: Catálogo

GOMEZ MORENO, M.: Catálogo ^
sobre éste ni los restantes retablos ab 97



alta predela, que rasga dos bellísimas puertas, entre no menos

indiuiriiian7fl° f ^ ^ j 1^"^^ spean las monumentales columnas que
ormá de "f principal, sobre el que va un ático en
t?errestantes una hornacina de arco apuntado, siendo las
conocía a la narfprí-iAn i b'en demuestran que este tracista
avecindamiento nada extraL'' 9"® ̂ ado su

abso^utamentTTa^s?portoda'll%cabezas de angelitos' seZels d^a ̂
ornatos vegetales varriñnnaHoc f ' ̂®P®''as, curvas, contracurvas,que aparecen también en las predela^díln^^'l^ puertas del podio,
abundante decoración la micma . retablos de la Ermita de Fuentes. La
V columnas con caprteíes cñmn d®' ®'tar con los salientes de repisas
producen un efecto de riaueza"^h°^' ángeles a plomo de las mismas.

Esta barroquismo muy conseguido.
marzo de 1 75^29'^ eí^cimnañ^^^^ bjografiado 2S. se contrató el 1 de
fiadores Ramón Pérez Monrnu r^=.4 Pérez Monroy 3o_ siendo susMonroy presentaron traza anta ai citado, y José Isidro Pérez. Martínez y
ducados, comprometiéndose a abulense y presupuesto en 3.000
asimismo la fabricación de la cLónl J^^ el 1 de mayo de 1754. Incluíandel conjunto, como las cuatrA?"® ®^°^®Pariamente sigue en su lugar,
hechas por un óuen escultor Q/í.nw„ P'magenesque estipulaban habían de ser
no se pueden poner en el haber Ha i sfixies de querpo entero, y que
ejercieron de imagineros, y que sepamos, nunca
arnicero. cunado de Monrov 3i i ® 9una ocasion recurrieron a Gregorio

:""?°®s®9astaronbien,aunLí.aifK ambiciosa, pero los miles de
fonH '"Suficientes a todas Iucoq ^® '^®"P'arlos las arcas parroquiales
33 mol'®""®' P"®® 'o® propios ¡ó\n rnK ° d® recurrir a allegar
Heí°°''"®P®díanlos artistas Ante ^®®'®®' alejados de los
de TcnT'^t'- ^®V en e?^ch?o Y disponer
o¡oZ,ri'T'"'' íaTzeníi'°^^^
enfermos i' due sobra i/ gasto de dos camas... en el
yglesia ^'®'® reales rnanutenzión de dos pobres
financiación '®^dóa/ Gutiérrez Cn ^appellanía que en dicha
afrontarla Provisional, mixtrn ''®' ®®^®rnos ante un caso deatrontana el pago la parroquia. ' "I «nal, como era obligado.

Similar al de Fontiverosv

aqilél'^Se sTad"'^' "^""^na, también en°l *'®r"PO es el retablo mayorinnovación a no seMa%'°^ Pats ValPinturas, muy oscurecidatr
-  — ri® mayor simplicidad decorativa,

3r4rfo". P. 484

RODR,SE?Se^crBTuos"fyÍ"r - anlc.i ■103-104: NIETO GONZALEZ J R c Comn-ís?' r*® momento puede consultarse
3, 61-62y129;vCASASECACASA¿Prrf Salamanca. 1969, pp-

RODRIGUEZ G. de CEBALLOS- El 1 975, pp. 50.ti Colegio Real..., p. , pp. SS. M?. 173, 293 ¥321.
98

como se aprecia en las hornacinas y ménsulas, pero aun así la obraos
con la calidad propia de Miguel Martínez, que la ®'lf° ' f todavía
dice por mi y mis ofiziales- el 8 de enero de 1 754 « cuando todavía
trabajaría en el retablo de Fóntiveros. Que era obra '^®"°''9"® ® cuando sólo
se aprecia hoy. sino que el mismo tallista era 5°"®®'®". , ^jg su labra
exigía 9.000 reales como pago, lo cual no fue inconveni P
fuera muy cuidada, como todo lo suyo.

Parece que el arte del salmantino gustaba ®"'^^g^^a^E^rmitTdVNuestra
pues en 1760 volvía a trabajar para la misma, ®bo;a e ^
Señora de Fuentes.-próxima a ¡1,3 mayor, sino también en
acumulación de retablos barrocos, no solo en su c p ensambló v entallo
'as costaneras de la nave; precisamente, para esa _
Miguel Martínez dos retablos, ® ayeiseñalami
habiendo precedido el consiguiente diseño o traz * , -_g33_ Estos altarcitos,
6.800 reales, pagaderos, como era usual, en f®® P «stán en función de una
con un cuerpo principal tetrástiio y ático semicirc ' .^jg.Qg retallados de
sola imagen, ya que las entrecalles laterales ®'^®® , g| gd y la luna,
ornatos florales y aves, además de una pa -.'«,5010 del Espíritu Santo
respectivamente. Los áticos alojan glorias con ® posturas muy
hacia el que dirigen sus brazos los graciosos ®"9 g étc—, se asientan
inestables —como en Ciudad Rodrigo. '^0"^'^®''°®' , ¡ados y bajo arbotantes,
en volutas a plomo sobre las columnas centra es. gg encuentran
se labraron tabierfos con rocallas de ''"®®® Y nrincipal y en la predela,
asimismo en el entablamento, quebrado en a elementos sustentantesque añade ornatos florales y pájaros sobre vo u ^ además de los adornos
se recargan con respecto a otros vistos, P bajos, los fustes lucen
arrihonados en las arandelas divisorias de angelitos, todo rnas
trapos colgantes, subientes de frutos y Hpmás los fustes eran estriados
recargado que en Fontiveros y Munana, .gggr del salmantino venia
Y en éstos lisos. La otra innovación en ® u|¡ga a adaptar sus altares a u
impuesta por el marco

arquitectónico ^eje o ja^^ ahí que tal vez
fondo plano y semicircular por la parte -..,135 superficies, de las qu
oportuno un mayor alarde decorativo para ®'®® ^¡gntes de ios entablamentos,
sobresalen las columnas y los segmentos co

Otra ermita abulense, la de fÍ°'un'íeU'!o°en 1762^^ en precio
posible visitar, le encargaba la fabricaci , . | (yiuñana, pero, rep
de 6.000 reales; la cuantía dicha lo jg-,tQ de la obra,
nada más podemos añadir por desconoc gbordante actividad, no

Parece que el retablista de la envergadura acostumbrad^^
rechazó ningún encargo, aunque éstos n pasamos a oor
Pero tampoco debió de ser de'cortos vf'®® ®' sino dg un
lo afirmamos no en base a su contemp a «g.jrpos a la 'ehra que ici
precio -9.000 reales- ®j-®t®do; no®^;®J.f de La Ho/cajad® Y®
cascarón para el retablo mayor de la ig ledesmino asi c
hemos visto tres retablos —dos abulens

A.H,P, Sa-, Prot. 5836. fols. 336 8 337
" A.H.P, Sa.. Prot. 5690, <ols. 557 a 558 v.
,* A.H.P. Sa.. Prot. 5690.

A.H.P. Sa., Prot. 5200. s.f. 99



de diciembre .e 1762 ,0

de maestros intelijentes. condición que s emn ! ̂ siguiente a b,sta
los comitentes y el entallador coL J lo estipulado por
justamente adquirido, del factor. siMera el prestigio profesional.

La producción abulense de Miguel Martirio? I r> -la obra de Rasueros. pero nada extrañaría n?r í Qu'ntana la cerramos con
firmamos que las mismas sirvan de Duntn ̂  ® ® P"®
nuevas obras en una zona en la arranque para la adscripción de
documentado de este arquitecto creemos, nada se había

vena inspiradora del retamilla se hubfem^ Pa^^ce como si la
todo al catalogado en la catedral de TíhH Pues copia en
es decir, veinte años antes- tal vp7 MoÍ- "oarigo, y eso que éste era de 1 752,
viviera -'de rentas" y exhumara vieios dko^ Quintana, ya septuagenario.
Pensaría sin duda que uno v otm limo P®*^® afrontar nuevos encargos,
como para que los comitentes ruraip® / ®®^3ban lo suficientemente apartados
el viejo entallador, con 72 años tlnlí d®' autoplagio; además,
su iciente con lograr sobrevivir lr> mm P°eas metas profesionales y le sería

I ^ "O era poco.
Lo afirmado sobre soluclnnestériles por otra parte en este e^'nte de estudios comparativos,

erencia entre ellos, bien entendido P®"" lo que señalaremos alguna
inexistencia de puedas en ̂ 00^0° »"' P°^ ®Í®"^P'°'
Mav" ntirobriopríí k° u-^ carecerían de sentido,
calieTv ®*iste en el carrp^a ^ camarín tras el maderamen,
custndil bóveda— oroaniT h Ji estructura tres

1 3.500 reales i*®' ™ Tormfc a" Ambrosio de le Rúa,
puestto se han de L que, aunque en /s, ®® a^o'^dó en
ser de mi guentta s^feh ^^nrros de esttatlf^ condiciones se halla
preciso, se vuelve is-íl "'Paga; por si lo dirh ésttos no ha de
yplesiaquatrosantn^H^^ Punto diciendn ®pone en natural ̂  que mandar azer la
estos dos se ponen Jnlísc otro san ptdm
Migue!; v éste , ca/as de los entrt>r-^i .'^'^0, y el otro es san Pablo:

oira

- '= doc..en.ac¡6n
condiziones, se an de azfr / añaden „'J^^J°tlos los adornos que
darénlosreliebescorresao'^^ y'\^oferidos en estas^°''^^Pond,entes sigOn en leln °^ ̂  ̂'®" ''"P'os. y se lesaltura que cada pieza se alie, por
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/o que disminuye la bista. y sigún buena simetría, lo
constante en los proyectos de este arquitecto, que no
el caso concreto de Rasueros especifica la ^g^bíén labrar dos
ángeles, lo que se encuentra en muchas I,¡3.3 „ otro de San Mateo,
pequeños relieves en la predela, uno de San Juan evang ^-¡mismo aparecen
P^e, por supuesto, aparecen en la obra conservada,
'as mesas del altar, que, aunque no lo dice, son a a to ■ g g de

Va Martín González escribió que el ^fZ/gg^g^bsoluW
Salamanca se propagó a ia provincia pero si ello ^^g ¿e ello es la
cy podemos decir que se quedó algo corto, " . -ían Zamora—donde

actividad desarrollada por este maestro tallista, que trabajo,
además de lo documentado, se le adscribe a guna Dgdajozy Madrid. De
odavía inédito, de uno de los firmantes—, Avila, nnraue ambas han sido
as obras de estas últimas provincias nada bemos - conservan
va Citadas de pasada en otros trabajosas y ningún para el convento
=2 el retablo para San Martín de Valdeiglesias, co jyiartínez Prieto y
bernardo en 1 766 "O, actuaron como fiadores su No M g pojemos
' escultor Alonso González, A través de la ¿p/oserJtrecoiu/nnios,
hacernos una elemental idea, pues debía de Sagrario, iInicios puertas para entrar l ia ch.rola, su oustod a^ ,a de ̂
éstasjj caxa. para colocara Nuestra Señora,' ¿/ un Spmtu Santo. A
. ̂friaro de Gloria de seraphines y nubes, po jg.OOO reales,t^ombio de esa obra el salmantino recibiría un total ^ ^
nari ^'®bajo requeriría el altar pacense, ya qo® P^/fjjgdos por M^^'ada Sla ̂  .filenos que 36.000 reales, el precio mas ® ^ g ciudad tan alej

manca como Badajoz, pero este ...-unquetodoquedaria
térl®" ^®®ha ya sería un artista reconocido, aunqu.^^ 'este dato.
Antn'"° ®' P®risamos que el comitente ® , jgg talleres tomesm - g^óton.o el Real de Salamanca, que conoo®na los g, sentido o
Extrem^!,"^®' refuerza la af'rmad^".^® %a/amar7ca, aunquej^aj
Barí ®'^^ra fue un apéndice artístico y/g^r pero, como
e¡. rnantiene activos contactos con , castellana.

bascularía entre la ciudad andaluza y 'a c ^bra a través de
las puedevislumbrardelassclucionesjo gn sin lasCláusulas técnicas, excepto que ragari;a
doso^® ®°bre cuatro arcos, que el P^^^f^Jíyndoensarnblari con lasqu ? p ríemuestra la custodia. ^ «/ ca/i Francisco V o"
ymia" Nuestro P^<^^'J'%Zresivas de iaCór/sro. María Santísima. palabras exp

con un escudo, en eí que tendrá

CA'i'a'p'^® t'arroca en España. Madrid.
,  A-: "Las trazas da los retablos..
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petición que hizo Nuestro Padre St>n Prar,^- «-.i.
advirtiendo que dicha medalla ha Ha / ^ Chnsto Señor Nuestro.

la altura en que se han de hallar van estatura natura!, no obstante
gloría guarnecida de nubes', rayos seraJhilfaT^^-^"^ formará una
estos escuetos datos es el hechn'rio n ̂  y angeles. Más importante que
lugares tan alejados de ta títa a
explicó, es más difícil de justificar pí m ®' pacense ya se
pertenecía a la todopoderosa sede prirnada cuarido dicho pueblo

Después de todo, nos austarí» cak^
de la documentación manejada no ®'a'^ista estudiado. A través
limita a especificar notas muy técniracroí^^J"^®f^''® personalidad, pues sesiempre de Hoyocasero o de Hovo«: Hoi ̂  .®®' ®"®3mblaje y clase de madera
e enero o agosto, sin dejar entrever cortada en los menguantes

el único detalle erudito que hallamos p<5 n..l® pensar o de su cultura;
ha de ser de orden compuesta según p/ í ""«^ablo de la capilla mirobrigense
h°h «oténtico lugar' c^n pf "T Por otra parte,

^®®^3f^ento V Pí esos aspectos personales
oaol P^ ® de la búsquedaT"'^"° ®"® V ''b^os. pero
a'otidr: 9^'^®^donos por.'el momento Hp "°se ha dado con esos
Que se ripi° ®°dre uno de los mp¡rv^°^ Preciosos datos que hubieran
Quiñone<5'°c;' '°s gustos imnu ^""scistas rococós salmantinos,
estece, a P"' "^^Vcr da los Gara,a dapendientes dpi'n • 9ue tanto su fnrm . f P'^"^®''a mitad de la vida de
nuevos hallazQn°h°^'"^'®"^°^®®^"dio de sus oHm" ®voloción quedansus coetár^L 1^°®' podemos afirmar qmp °bras. Aún a la espera de

'os\^mr'a'tos de su ^

IPPP-oamaciarsX k '^^PePto = esta „ ?Piavor del convento H e "®9Pdo a nuastrae rf- !°' ''p 'p® ''p®
con Agustín Rodrín f^rancisco de LpH ®" Pnmera fue el retablo
arquitectura « Con el ^ intitul^nri en 1 772. juntotendría 32 pies de ®® Perdi? 1 ll profesores de
meses, en febrero de 1773°^ de ancho; deberfj ®®9dn lo estipulado,
- 'OS .rea clásicos planos'. Pp. el Ptis^t^í'o t^as°;agad''ars

Su otra Obra contratada. í
Madre de Dios-ia del añ^ 1S0 mayornar 1
de Miguel Maaínez de la n ''mite en n.^ ®°nvento salmantino de la
recuerdos concretos paternS^'"'®"®' ®® obra ya conocimiento del hijo
común. No obstante ees Ho ' traza troe neoclásicos y
permitan su estudio a!fn'!f®J^®^-V desearauJ?t^^^^^ V ático- es un k
común. No obstanre, leZT' traza .
permitan su estudio, aunque desear que afiorp ^ ®tico— es un lugar
como la documentada ° tememos o,,o ? obras suyas que

9uetengantanescasointerés
A.H.P. Ra ..e,,. . .
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